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	A Luca, quién siempre fue el motor de Silbriar.
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	Portal a Silbriar
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	Rutina

	 

	 

	Alzó levemente la barbilla, apoyándose con suavidad el lápiz en los labios. La pregunta había sido clara: ¿A qué llamamos superfetación? Un alumno avispado se adelantó a levantar la mano antes de que ni siquiera ella pudiera reflexionar sobre la respuesta. Desvió entonces su mirada a la ventana situada a su izquierda. Decenas de estudiantes se aglomeraban en las escalinatas. Algunos corrían con los libros bajo el brazo, otros conversaban y reían mientras sacaban sus paraguas, los más despistados observaban cómo las gotas comenzaban a golpear con fuerza sus rostros. Estaba siendo un otoño extremadamente lluvioso. El frío lograba calar los huesos, y los abrigos apenas podían proteger los cuerpos temblorosos del incesante viento. 

	Valeria sonrió de medio lado. Adoraba esos días grises y monótonos sin ningún tipo de sobresaltos. Los alumnos simplemente conversaban sobre el interesante profesor de Anatomía. Sus clases amenas enganchaban hasta a los más apáticos en el apasionante mundo del desarrollo embrionario. En los pasillos se comentaba el reparto de tareas para el próximo trimestre o los inminentes exámenes parciales, y en la cafetería, los compañeros charlaban sobre sus compras del fin de semana anterior, de sus salidas, de sus encuentros casuales o de su aburrida vida hogareña. Y todo esto era música para sus oídos. Se encontraba en un ambiente de excelencia cultural, de aprendizaje sublime, pero, sobre todo, de auténtica normalidad.

	Atrás habían quedado las guerras ajenas, los objetos mágicos y la búsqueda angustiosa del espejo que los devolvería a casa. Silbriar era ya un vago espejismo que de vez en cuando la atormentaba en sueños, pero incluso esas pesadillas ya no eran tan frecuentes. Había decidido no mencionar la aventura vivida a sus hermanas, y ellas tampoco parecían interesarse mucho por la historia. Alguna que otra vez, Érika hacía un dibujo que podría reflejar los parajes sobrenaturales del otro mundo, sus cascadas infinitas, los atormentados acantilados azotados por un mar embravecido, los enigmáticos campos de colores donde colonias de extraños animales construían su hogar, pero nada más. Silbriar no era sino una anécdota que terminaría por desaparecer con el paso del tiempo, y eso la aliviaba enormemente.

	Observó la vasta arboleda que se extendía por los jardines y suspiró. Existían también lugares bellos en este mundo, caprichos de la naturaleza que resultaban imposibles, casi mágicos, de los que poder disfrutar, pero también era consciente de que el mal no solo tenía su morada en el otro mundo. En una esquina cualquiera, en la calle más familiar, podía acechar un peligro, y ella lo conocía de sobra. La muerte de su madre pesaba todavía sobre su alma, y sabía que el dolor de su ausencia no se mitigaría jamás. 

	Caminó junto a sus dos nuevas amigas de la facultad, Rocío y Almudena. Con ellas pasaba la mayor parte del tiempo en ese imponente edificio de cemento. Su compañía era agradable y sincera. La primera tenía un carácter más sosegado, en cambio, Almudena era más dicharachera y ocurrente, pero ambas le aportaban a Valeria algo que había perdido hacía tiempo: amistad.

	Corrieron con nerviosismo hacia los listados que colgaban de la pared. Hacía dos semanas que esperaban conocer los equipos formados para el trabajo de Fisiología del profesor Palenzuela. Valeria, de puntillas, trataba de encontrar su nombre entre los numerosos alumnos que ansiosos se agolpaban para mirar aquellos folios.

	—Estamos juntas, tía —saltó Almudena, abrazando a Rocío—, y con otra que se llama Catalina, que no tengo ni idea de quién es.

	—Lo siento. —Rocío agarró la mano de Valeria—. Es una pena que no estemos las tres juntas. Me hacía mucha ilusión… Pero a lo mejor puedes cambiar.

	—Te ha tocado con un tal Jonay. ¿Qué clase de nombre es ese? ¿Sabes quién es?

	Negó con la cabeza. No tenía relación con todos los compañeros de la clase, ya que eran demasiados. Se había aprendido algunos nombres, pero ese concretamente no lo asociaba con ninguno que conociera. Rezó para que no se tratase del extraño alumno que se sentaba en primera fila y moqueaba continuamente. Preocupada, mordisqueó su labio inferior. Realizar un trabajo con un completo desconocido no era algo que la entusiasmara. 

	Se dejó caer en uno de los bancos de la cafetería. Rocío le lanzó una mirada compasiva. Era evidente que su rostro estaba siendo muy transparente, así que intentó relajarse, aunque sin mucho éxito.

	—Hay un chico que te mira con ojos de «cachorrito necesita cariño».

	Almudena hizo que desviara su atención hacia los estudiantes que hacían cola en la barra. Enseguida divisó al muchacho al que se refería su amiga. Él la saludó, y no pudo evitar sonrojarse ni bajar la cabeza para que nadie advirtiera su incomodidad. Al alzarla de nuevo, descubrió al chico plantado frente a ella con una bandeja, y sin ser invitado, tomó asiento.

	—Creo que estamos juntos para lo del trabajo. Soy Jonay, por cierto. Vamos a tener que ponernos manos a la obra si queremos sacar buena nota.

	Tenía una dentadura perfecta, casi de anuncio. Su sonrisa inmaculada contrastaba con su bronceado de envidia. Su cabello azabache se ensortijaba alrededor de sus orejas y caía como caracoles sobre su frente amplia. Pero si algo destacaba de ese rostro anguloso eran sus ojos, puros como dos esmeraldas sin esculpir. Rocío parecía embobada ante su presencia. Almudena, que siempre escupía frases sin mesura, había enmudecido, y Valeria procuraba mantener el talante ante el descaro de sus dos amigas. Apenas escuchaba lo que decía. Hablaba del tema a elegir, de los ratos libres disponibles para poder trabajar juntos. Por fin pudo concentrarse en su voz. Era melodiosa, y su acento no era del lugar. Aspiraba las eses, no pronunciaba las zetas y hablaba pausado pero con tono enérgico al mismo tiempo.

	—¿De dónde eres? —soltó sin más—. Es evidente que no de por aquí.

	Jonay se sorprendió ante la pregunta, la cual consideraba impropia en aquel preciso momento. Valeria había permanecido callada hasta entonces, escrutándolo con la mirada. Él supuso que estaría preocupada por el enfoque del trabajo, no que lo estuviera examinando sin ningún tipo de reparo. Aun así, decidió seguirle el juego:

	—Soy de Tenerife, de un pueblo llamado Tacoronte, que dudo que conozcas. —Se apoyó en el respaldo y cruzó los brazos, observando a cada una de las chicas.

	—Ah, por eso tu buen color de piel. Mucho sol, mucha playa… —Almudena había decidido abrir su boca.

	—Hago surf; me relaja. Siempre que tengo un rato, voy a coger olas.

	—¡Un futuro médico surfero! Eso mola mucho.

	—Y como pretendo llegar a ser un buen médico, quiero hacer bien este trabajo —soltó, forzando una sonrisa de oreja a oreja.

	—Perdona, no quería ser una entrometida —se disculpó Valeria—. Me ha llamado la atención tu acento… Mi padre es valenciano, pero se mudó por trabajo hace muchos años, así que prácticamente me he criado aquí. 

	Jonay agradeció su gesto con una mirada cómplice y, golpeando suavemente los nudillos sobre la mesa, se incorporó.

	—Seguimos en contacto. Ya me dejarás tu número de móvil. Vamos a quedar mucho este curso —soltó, fingiendo un suspiro de resignación.

	Las tres amigas contemplaron boquiabiertas la espalda ancha y los andares chulescos del muchacho. Él era consciente de que lo observaban, por lo que aguantó el porte con gracia hasta doblar la esquina.

	El último rayo de luz se desvanecía en el horizonte cuando llegó a casa. Las nubes grises dejaban morir el día creando una penumbra que se reflejaba en su estado de ánimo. Estaba agotada. Había recibido demasiada información en muy pocas horas. Sus dedos todavía temblaban por el trabajo al que los había sometido el doctor Bacallado, profesor de Anatomía. Escupía las palabras como un torrente explosivo desgarrado y sin control. Se dejó caer en el sillón y soltó todos sus apuntes. Daba gracias a que el día hubiera llegado a su fin, pero temía que el siguiente fuera peor. Se permitió entornar los párpados unos segundos y se descalzó. ¡Demasiadas horas fuera de casa! Tenía los pies guisados, casi no los sentía. 

	—Tienes cara de tonta ahí tumbada en el sofá con los folios desparramados por el suelo. Solo te falta la baba…

	—¡Ay, Dios! —Valeria se apresuró a recoger sus apuntes. Entró en pánico pensando en que tendría que ordenarlos durante la noche. Al terminar, masajeó con dureza su frente, y entonces se percató de los movimientos de su hermana. Lidia corría de un lado para otro, metiendo cosas en su bolso—. ¿Vas a salir?

	—A una fiesta de cumpleaños.

	—¿Y de quién?

	—Pues no lo tengo muy claro. Un amigo de un amigo que invitó a otro… Ya sabes cómo va eso.

	Valeria no tenía ni idea de a lo que se refería ni tenía intenciones de seguir preguntando. Su hermana se había convertido en una persona sociable, increíblemente admirada por muchos en el colegio. Y lo que era más importante: había conseguido tener una vida propia; así no interfería en la suya. Era feliz, rebosaba energía y disfrutaba de la compañía de sus amigos sin complicarle a ella su existencia.

	—¿Papá te ha dicho a la hora que tienes que volver?

	—Síííí, aguafiestas… —Molesta, se sentó junto a Valeria, lanzando una mirada incisiva—. ¿Y a ti qué te pasa hoy?

	—Nada, que me han puesto otro trabajo. —Apoyó la cabeza en el sofá como si así consiguiera aliviar la carga—. La universidad es más dura de lo que esperaba. ¡Mi tiempo libre ya está ocupado durante los próximos diez años! Y ahora tengo que arañar horas para quedar con ese chico. —Lidia frunció el ceño de forma interrogante. Su hermana tenía la mala costumbre de parar cuando la historia se ponía interesante—. Con un compañero de clase, un completo desconocido.

	—¡Ja! ¡Lo sabía! Y te ha entrado urticaria porque eres incapaz de relacionarte. Terminarás siendo una de esas viejas deprimentes con mil gatos. —Dejó escapar un suspiro de resignación—. ¿Has dicho compañero? ¿Chico? ¿Es guapo?

	—Es… bastante agradable…

	—¿Qué clase de descripción es esa?

	—Demasiado encantador para mi gusto. —Comenzaba a incomodarse—. Seguro que oculta algo, como un harén lleno de novias sumisas.

	—Para ti todos son demasiado buenos, demasiado listos, demasiado tontos o demasiado habladores. Hermana, no te fías de nadie. No se puede ir así por la vida —le dijo mientras se alzaba—. Recuerda a la vieja de los gatos.

	—¿Qué haces todavía aquí? ¿No tenías que irte? —Valeria no estaba de humor para los sermones de su hermana.

	—Sí, pesada, van a venir a recogerme Ruth y Nico.

	Sintió un vuelco en el estómago. El corazón comenzó a bombearle a un ritmo incontrolable, quizá porque su respiración se había parado en seco e intentaba recobrar el equilibrio de los sentidos. ¿Nico? ¿Nuestro Nico? Ignoraba que Lidia mantuviese el contacto con los hermanos Morales. Quizá no se tratase del mismo Nico, pero el tono familiar que ella había utilizado hizo que algunos fantasmas del pasado la abordasen sin piedad alguna. ¡Nico!, el chico inseguro que había mostrado un gran valor en Silbriar apartando su timidez y enfrentándose a los temibles soldados oscuros en la batalla final. ¡Dios! Otra vez su mente la hacía viajar por los parajes insólitos de aquel lugar…, y dos veces en un mismo día. Aquello estaba siendo una casualidad molesta. 

	Se castigó a sí misma por rememorar el pasado. Le había hecho una promesa al gran mago: debía alejar a Lidia de Silbriar para siempre, si no, un mal terrible volvería a fraguarse sobre sus habitantes. Y por ello había roto el espejo de la tienda de magia, para evitar que alguien pudiera cruzar al otro lado. Aquello había supuesto para ella un esfuerzo enorme. Odiaba admitirlo, pero allí, a pesar de todos los infortunios, de todas las luchas, se había sentido libre. Y durante meses luchó contra la culpabilidad que la golpeaba incesantemente por haber destrozado el único vínculo que conservaba con su madre. Había descubierto que ella había sido también una descendiente, que su linaje ancestral traspasaba mundos y que, de alguna manera, mantenían viva la magia.

	Sí, su alma se había fragmentado en pedazos al ver el espejo hecho añicos, pero se había recompuesto. Lo había hecho por un propósito mayor: debía mantener a salvo no solo a los habitantes de Silbriar, sino a sus hermanas. Ahora tenía otra meta en su vida: soñaba con ser médica, y no una cualquiera, sino una cirujana. Pero para ello debía invertir todos sus esfuerzos en terminar la carrera que apenas había comenzado. Y esperaba que ellas hicieran lo propio, que buscaran algo en este mundo que las hiciera felices. 

	Levantó la barbilla y contempló el rostro indiferente de Lidia. Parecía que hubiese escuchado sus pensamientos más íntimos.

	—Sí, Nico —afirmó resuelta—. Como nunca te enteras de nada, te informo de que ahora es el novio de mi amiga Ruth. Sí, se lo que estás pensando: «¡¿Cómo ha podido ocurrir esto?!». Yo tampoco lo entiendo. Las flechas de Cupido creo que disparan sin mucho acierto. Llevan unos meses juntos, y ahora tengo que fingir simpatía porque lo veo casi a diario en el instituto. Pero así es la vida, una tiene que…

	Unos golpecitos suaves en la puerta interrumpieron su discurso, y corrió al baño para darse los últimos retoques antes de salir. Érika se asomó desde la cocina y se encaminó a la puerta. Su rostro se iluminó al ver a Nico, y ambos se fundieron en un largo abrazo. 

	Valeria había palidecido. Había pasado mucho tiempo, más de un año si contaba los meses. Observó al chico de arriba a abajo. Sí que había cambiado. Estaba más guapo, sus granos habían desaparecido y su corte de pelo era más moderno y acorde con sus facciones. El muchacho delgaducho y miedoso irradiaba ahora seguridad. 

	Lo saludó con una sonrisa tierna que él le devolvió. 

	—¿Cómo estás? —se atrevió a preguntarle.

	—No puedo quejarme —le contestó él con desparpajo—. Lidia me ha contado que estás estudiando Medicina. Tú siempre queriendo salvar al resto…

	Apartó la mirada, avergonzada. Quería hacerle tantas preguntas, abrazarlo, contarle que no lo había olvidado… Nico siempre había sido sincero con ella, y ella lo había apartado de su vida, había roto con todo lo que tuviera que ver con Silbriar. Y, muy a su pesar, eso lo incluía a él también. Pensó en Daniel. Ignoraba qué habría sido de él, si seguiría jugando al baloncesto o habría entrado en la facultad de Derecho, como su padre quería. 

	Volvió a mirar a Nico, y ahora que lo tenía delante, un nudo en la garganta le impedía expresar todos sus sentimientos, explicarle todas las contradicciones que había experimentado al volver a casa. Quiso decirle que lo echaba de menos y que sentía mucho que su promesa hubiera acabado con su amistad. 

	Estaba a punto de romper su silencio cuando Ruth entró en la casa vociferando en busca de Lidia.

	—Dani se está tomando un año sabático, y eso está desquiciando a mis padres. Coge la moto y desaparece todo el día. Se ha vuelto un ermitaño —le comentó sin que ella le preguntase—. Bueno, tiene una novia llena de tatuajes, que es el colmo para mis padres. No creo que esa Irene le convenga. Se dedican a hacer el vago todo el tiempo.

	—No sabía que…

	—¡Ya está! ¡Nos vamos! —anunció Lidia—. No quiero llegar tarde. Adiós, hermanitas.

	Cerró la puerta sin permitir que pudieran despedirse. Érika volvió canturreando a la cocina, pero ella se quedó allí, petrificada, sin poder dar un paso. Los fantasmas volvían, y no sabía cómo hacerlos retroceder. Había sido tan injusta con Daniel… Durante semanas, estuvo tentada de coger el teléfono y llamarlo, de ser sincera y contarle toda la verdad. Pero temía que deshacer un juramento trajera consecuencias nefastas para la familia. Lidia lo amaba, y ese amor la acercaba a Silbriar. Debía alejarlo de sus vidas, tenía que destruir cualquier atisbo de esperanza que pudiera albergar su hermana. Daniel había sido honesto con sus sentimientos, y ella los había despedazado como la villana del cuento. Había negado los suyos y los había encerrado en un cajón polvoriento del desván, donde nadie nunca pudiese liberarlos.

	Pero Nico, con su presencia, había abierto todas esas heridas que jamás fueron curadas y que el paso del tiempo se había encargado de transformar en cicatrices maltrechas. Todos habían continuado con sus vidas después de Silbriar, y ella, muy a su pesar, volvió a recordar que Daniel era un capítulo concluido y que también debía pasar página.
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	No conseguía despegar los párpados, pero tampoco oponía demasiada resistencia para que continuaran cerrados, aunque el despertador estaba atornillándole la cabeza. Ese cruel sonido estridente ponía fin a un sueño sosegado. No quería levantarse, no quería ir a clase; quería seguir sintiendo el calor de las sábanas en su piel y olvidar que un nuevo día comenzaba. Cubrió aún más su cuerpo con la manta y se encogió hasta conseguir la posición fetal. Respiró tres veces profundamente, tratando de evocar la última imagen de su sueño. Recordaba el caballo blanco galopando por la arena dorada de una playa infinita. Ella remojaba los pies en el agua inmaculada, saltaba y reía mientras alguien la sujetaba por la cintura. Casi podía olerlo. Tenía el aura de un caballero valiente que acudía para rescatarla de su vida descafeinada. Giró la cabeza y alzó la barbilla con el deseo de robarle un beso. El intenso sol la cegaba y apenas podía vislumbrar su rostro. Decidió acercarse un poco más. Ya casi podía apreciar sus facciones, sentía su aliento rezumar en su cuello… 

	—¿Quieres levantarte ya? Vamos a llegar tarde.

	Érika le había lanzado una almohada a la cara. Casi la fulminó con la mirada. ¡Había estropeado su sueño! Estaba a punto de besar a un chico misterioso e indudablemente atractivo y, ¡zas!, todo se había desvanecido antes de que pudiera siquiera preguntarle su nombre. Se sumergió aún más entre las sábanas mientras profería gruñidos y resoplidos continuos.

	—Eres una vaga. Papá dijo que podías ir al cumpleaños si hoy me ayudabas a prepararme para ir a clase.

	—Enana, tú sabes hacerlo todo solita, así que déjame en paz y vete a revisar la mochila.

	Érika no se movió de allí. Ahora compartía habitación con Lidia, y no le importaba demasiado, pero su hermana se quejaba continuamente. Empezó a canturrear mientras balanceaba los pies hacia adelante y hacia atrás. Lidia se movía histérica de un lado al otro de la cama. ¿Por qué Valeria tenía que ir a la universidad? Ahora ella debía encargarse de la pequeñaja, de vestirla, de asegurarse que desayunara, de llevarla al cole y volver con ella sana y salva. Todo eso le consumía mucha energía, tanta que después no tenía ganas de ponerse a estudiar. 

	Por fin, salió de su cueva y contempló el rostro incandescente de su hermana. No dijo nada, solo se limitó a ignorarla y se dirigió al baño. Se contempló entonces en el espejo; demasiadas legañas, ojeras terriblemente acusadas y cabello enmarañado como un nido de mirlos. Nada fuera de lo habitual. Miró el reloj. Tenía cinco minutos para arreglar aquel desastre. No era mucho tiempo, pero sí el suficiente para hacer un apaño. Contaba con lo justo: abundante agua, un cepillo y un coletero. Decidió que cogería algo de la cocina y desayunaría por el camino. 

	Iba a ser un día interminable. Arrastraba los pies como si fueran de plomo. De vez en cuando bostezaba sin tener en cuenta la presencia del resto del alumnado. Había descansado poco y un peso demoledor se había adueñado de su cabeza. El bullicio de la gente resonaba como el graznido de un millón de cuervos desafinados revoloteando a su alrededor, y por mucho que tratara de espantarlos, no lograba alejarlos.

	Entró en la clase como un espectro pasajero que vagaba por las instalaciones sin rumbo alguno. Todos le sonrieron, ni uno solo se atrevió a mirarla con desagrado. Recordó entonces las miradas indiferentes y los cuchicheos continuos del curso anterior. Ya no era esa chica huérfana y desarraigada que suscitaba burlas. Su conocimiento de la existencia de otros mundos donde la magia era posible y su participación en el derrocamiento de un brujo tiránico le habían infundado coraje para enfrentarse a un par de alumnos agresivos que ocultaban un profundo sentimiento de inferioridad. 

	Había comprendido que el terror a ser excluido y a no formar parte de un grupo social llevaba a muchos a apilarse alrededor de un ser despreciable que los manejaba como monos de feria. Ella había sido la diana de sus frustraciones y de su carencia de personalidad. Había odiado aquel colegio, había deseado que ardiera hasta que se consumiera el último banco abandonado en el trastero al que nadie entraba. Pero ya no tenía miedo. Aquellas paredes amarillentas eran ahora su segundo hogar. Contaba con un grupo de amigos con los que reía y compartía infinidad de momentos, fueran memorables o simplemente una anécdota sin futuro. 

	Sí, estaba agradecida por aquel año lleno de intrigas escolares y aventuras entrañables, aunque ya no existiera la magia en su vida. «Magia», con letras mayúsculas, porque sí disfrutaba de momentos que podían ser calificados de mágicos: una acampada contemplando el brillo efímero de una estrella fugaz, un partido de baloncesto animando a sus compañeros desde la grada mientras se zampaba un saco entero de palomitas o admirando a una bella mariposa revoloteando alrededor de su sauce. Sí, su vida había cambiado, y estaba orgullosa de ello. 

	Soltó un sonoro suspiro que llamó la atención de su profesora de Literatura, quien la recriminó con una mirada de soslayo. Lo que no había cambiado eran sus notas desastrosas y las continuas llamadas de atención de su tutora. Al regresar a casa, combatió su intenso sueño ocultándose otra vez bajo las sábanas. Durante un instante deseó encontrarse de nuevo en aquella playa paradisíaca junto al caballero andante misterioso, pero apenas pudo concentrarse en la escena del beso, ya que, incluso antes de volver a sentir el frescor del mar en sus pies, se quedó dormida profundamente. 

	Ignoraba cuánto tiempo llevaba en la cama; dos horas, quizá más. Escuchaba los pasos ligeros de su hermana en la planta baja, a Rosa con los platos en la cocina y a su padre hablando por teléfono. Este había reducido su horario laboral considerablemente. Quería pasar más tiempo con sus hijas, sobre todo desde que Valeria había iniciado la universidad, ya que era la que llegaba más tarde. Mucho papeleo lo realizaba desde casa, pero las llamadas eran continuas y se encerraba en su despacho durante horas. Lidia lo admiraba. A pesar de ser un hombre muy ocupado, procuraba mantener las riendas del hogar y dedicarles tiempo a ellas.

	Volvió a girarse, buscando una posición más cómoda, y fue entonces cuando oyó un tintineo a los pies de la cama. Lo ignoró, pensando que se trataba de otra de las travesuras de Érika, y concentró todo su esfuerzo por enésima vez en volver a dormirse. Pero el tintineo no cesaba. Era tan molesto como el sonido de una docena de campanas chocando unas con otras sin parar. 

	Apartó con brusquedad las sábanas que la cubrían, dispuesta a hacer añicos lo que fuera que estaba irritándola, pero no vio nada. Buscó por toda la habitación, imaginando que algún juguete de su hermana continuaba encendido oculto en algún rincón, pero no encontró ninguno. Confusa, sentada en el borde de la cama, llamó a Érika repetidas veces. Entonces, sorprendida, vislumbró cómo un pequeño arcoíris comenzaba a tomar forma alrededor de la ventana. 

	Descalza, se acercó a ella. Pensaba que quizá fuera el reflejo de la escasa luz del atardecer sobre el cristal, aunque su mente le repetía que era una deducción poco coherente. Acercó su mano hasta casi rozar los intensos colores que desbordaban sus sentidos y, cautelosa, posó los dedos en él traspasando el extraño reflejo. Sin embargo, comprobó estupefacta que mientras que en la palma de la mano los colores se reflejaban con naturalidad, al otro lado del arcoíris, los dedos se habían tornado dorados y brillaban emitiendo miles de destellos. Los movía curiosa, admirando la estela que dejaba tras ellos.

	—Me estás haciendo cosquillas en la barba —escuchó atónita.

	Lidia cayó hacia atrás al oír aquella voz resonar en el cuarto. Ahora sí que estaba asustada. Tragó varias veces saliva mientras intentaba en vano incorporarse. Una silueta empezó a tomar forma entre el centelleo del arcoíris. ¡Dios, había luchado contra cientos de lopiards y ahora estaba aterrada por la aparición de una figura colorida! 

	—¿Quién eres? ¿Qué… quieres? —logró balbucear—. Te advierto que tengo muy mala leche.

	—Ignoraba que los humanos poseyeran tal cualidad.

	Un hombrecillo que apenas llegaba al metro de altura, ataviado con mallas rojas y una casaca azul, apareció ante ella con talante sosegado. Lidia lo reconoció al instante. Su espesa barba blanca terminaba en forma de pico en la cintura, y sus cejas pobladas no llegaban a oscurecer el intenso azul de sus ojos. Solo echó en falta el largo cucurucho que solía cubrir su melena plateada.

	—¡Nims! ¡No puedo creérmelo! —Perpleja, mantuvo los ojos abiertos, temiendo cerrarlos por si se tratara de una alucinación—. ¡¿Qué haces aquí?! ¡¿Cómo has llegado?!

	—He venido a pedirte ayuda. —Su semblante alegre se tornó serio—. He viajado a través del arcoíris con la ayuda de algunos seres mágicos. Mi pueblo corre peligro. Estamos al borde de la extinción. Nos hemos ocultado con la esperanza de no ser encontrados. Pero sabes que no somos guerreros, no sabemos defendernos, y tú eres una descendiente. Nosotros te ayudamos cuando sucumbiste al efecto de aquel veneno, por lo que ahora te pedimos que nos devuelvas el favor, hija de Silbriar.

	—¿Quién os persigue? ¿Ha vuelto Lorius? Ya lo derrotamos una vez. Volveremos a hacerlo si es necesario.

	Lidia se hinchó de valor. Tenía que urdir un plan rápidamente. No podía denegarles el auxilio a los gnomos que tan hospitalarios habían sido con ella. Así que debía reunir al equipo con premura. No tendría ningún problema con Nico y Érika, pero ignoraba dónde podría encontrarse Daniel o si aceptaría regresar a Silbriar de buen grado. Valeria sería su mayor obstáculo. Ella odiaba todo lo relacionado con ese mundo. Era tan orgullosa que había decidido solita romper el espejo. ¿El espejo? ¿Cómo iban a cruzar? ¿Podrían viajar todos en un arcoíris? De repente, todo su coraje empezó a desinflarse. Abatida, se dejó caer en la cama.

	—Nims, ya no existe el espejo. ¿Cómo vamos a llegar hasta allí? ¿Cómo ha conseguido Lorius hacerse de nuevo con el poder? ¿Y por qué no te ayuda la comunidad de magos?

	—¡Ellos no pueden hacer nada! —El gnomo comenzaba a agitarse—. No puedo daros muchas explicaciones ahora, no me queda tiempo. Tienes que dirigirte a estas coordenadas. Allí hay un portal. —Sacó un trozo de papel de su bolsillo y se lo entregó—. Tienes que seguir las instrucciones y…

	Antes de que pudiera terminar la frase, el gnomo desapareció, para su disgusto, tras una cortina de humo cobrizo. Tenía tantas preguntas, tantas dudas sin resolver… 

	Nerviosa, caminó de un lado a otro durante unos minutos. Debía calmarse y pensar con claridad. Ella era una descendiente. Había jurado defender la magia y protegerla de los tiranos. Lorius era cruel. Muchos habían sido asesinados bajo su mandato. Instauró el terror y prohibió la magia bajo pena de muerte. ¿Qué tenía que hacer primero? ¿Cómo afrontar aquella situación? Parecía que su corazón fuese a estallar. Latía a un ritmo inusual, tanto que pensó que en cualquier momento saldría disparado atravesando la pared. Respiró hondo y apretó y aflojó los puños un par de veces. Nims había hecho un largo viaje desde Silbriar y no podía defraudarlo. 

	Corrió hasta el patio y rebuscó en el cuarto de las herramientas hasta encontrar la bolsa que con sumo cuidado habían escondido un año atrás. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro al contemplar los preciados objetos. Ya no recordaba cuándo había sido la última vez que había calzado los zapatos de cristal transparentes, y se quedó pasmada ante ellos admirando su belleza. Mantenían el brillo del primer día, cuando los había descubierto en la Tienda de los Cuentos, la tarde en la que todo comenzó, en la que se sumergieron en una serie de aventuras que jamás podrían ser reveladas. Pero el cuento no había terminado. Debían volver para acabar lo que habían empezado. Meditó unos segundos; su plan no podía fallar. Cogió su teléfono móvil y buscó a Nico en sus contactos. Él advertiría a Daniel. Debían reunirse en el punto exacto que el temeroso gnomo había marcado en el mapa.

	Érika había observado la creciente agitación de su hermana, quien deambulaba de un lado a otro con un mutismo sospechoso. La conocía lo suficiente para saber que algo estaba tramando. Su padre, ajeno a la situación, continuaba trabajando en su portátil mientras ella fingía colorear un libro que le había regalado. Atisbó a Lidia entrar de nuevo en la sala y, para su sorpresa, le hizo continuas señas mostrándole una bolsa polvorienta. La niña arqueó las cejas con cierta desconfianza. Aquello no podía ser nada bueno. Entonces, su hermana, con mucha sutileza, le mostró parte del cautivador color escarlata de su capa, y Érika abrió aún más sus inmensos ojos verdes, alarmada.

	—Lidia, ¿no deberías estar estudiando? —La voz ronca de su padre hizo que ambas se estremecieran.

	—Tengo que salir un momento. —Su padre la miró por encima de las gafas—. Es urgente. Tengo que darle a Ruth esta bolsa… que necesita… ¡ya!

	—¿Quieres que te lleve?

	—¡No! No hace falta, hemos quedado aquí cerca… ¿Puede acompañarme Érika? No tardaremos mucho, lo prometo —le suplicó, imitando la voz de una niña pequeña.

	Luis, no muy convencido, volvió a enterrar la cabeza en el teclado. Debía entregar el informe antes de que acabara el día.

	—De acuerdo, pero os quiero de vuelta a la hora de la cena.

	 

	 

	Bajo la sombra de un imponente árbol, junto al estanque de la casita del Pescador en el Retiro, Lidia se crujía los dedos con impaciencia. De vez en cuando miraba de reojo aquella construcción rosácea y discordante del parque. No podía negar que poseía cierto atractivo. Su presencia alegraba un entorno ya de por sí hermoso. Era coqueta y atrevida, como una de esas figuras atrapadas en el interior de una esfera de cristal. 

	Nims no podría haber escogido un lugar mejor para su encuentro. Parecía una casa mágica sacada de una estampa típica silbrariana. Desvió su atención a la pequeña Érika, que contemplaba reflexiva el agua de aquel lago artificial. Esta le mostró una sonrisa forzada. Había escuchado con entusiasmo a Lidia, pero, ahora, un inquieto desasosiego la invadía. Sí, la magia con la que tanto había soñado existía, pero había comprendido que en manos oscuras podía convertirse en un arma temible que asolaba con su destrucción pueblos indefensos. Ignoraba qué se encontraría de nuevo en Silbriar, pero si Lorius había regresado, no podía ser nada bueno.

	La voz sosegada de Daniel interrumpió sus desmoralizadores pensamientos. Corrió a su encuentro y se abrazó a él con la esperanza de que mitigara sus dudas. Lidia, en cambio, avanzó cautelosa hacia los chicos. El repelente Nico era ahora el novio de su mejor amiga, y se veía obligada a tratarlo con más educación. Su rostro albergaba una acelerada madurez y había dado un estirón evidente, así que ya no podría llamarlo mocoso. Posó su mirada en Daniel, con sus vaqueros desgastados y su cazadora de cuero, y no pudo evitar sonrojarse al sentir sus profundos ojos grises sobre ella, que seguían intimidándola. Tenía el cabello más corto, lo que acentuaba aún más sus facciones duras, y un extraño aire de desencanto que jamás había apreciado en él.

	—¿Dónde está Valeria? —Daniel la buscó con la mirada por los alrededores.

	—Está al llegar. Debemos darnos prisa. —Lidia giró sobre sus talones y se refugió de nuevo bajo el árbol.

	—¿Qué fue exactamente lo que te dijo Nims? —Daniel la siguió muy de cerca con pasos recelosos.

	—No mucho. Me dio este mapa con coordenadas que he localizado con la ayuda del GPS del móvil y que indican justo este lugar, en este árbol —le explicó, satisfecha de su hazaña.

	—¿Sabes por qué necesita nuestra ayuda? —Esta vez fue Nico quién la interrogó.

	—No lo sé con seguridad…, algo de su pueblo masacrado. Solo debemos decir estas palabras y aparecerá. —Señaló las frases que se encontraban al dorso del mapa—. Podemos preguntarle todo lo que queramos.

	—¿Es una especie de conjuro? —Nico le arrebató el papel de las manos.

	—Esto no me gusta. —Daniel analizaba el lugar, un poco escondido, pero siempre dentro de un parque público. Cualquiera podría verlos.

	—Dani tiene razón: el agua está rara. —Érika no apartaba la vista del estanque. Cogió la capa y la sostuvo fuertemente entre sus manos.

	Lidia volvió a hacerse con el mapa y miró con enfado al chico de las botas.

	—Oh, venga ya, se trata de Nims. Los gnomos salvaron mi vida y nos dieron refugio a todos. ¡Se lo debemos!

	—Tienes razón. Lo menos que podemos hacer es escuchar al viejo gnomo. —Nico se situó al lado de Lidia.

	—Muy bien, pues empecemos.

	—Deberíamos esperar a tu hermana —repitió Daniel—. Hay algo que no termina de encajar. ¿Por qué contactó contigo?

	—¿Crees que Valeria va a tardar mucho? Deberíamos llamarla. —La niña miró con ojos suplicantes a su hermana—. El agua está oscura.

	Lidia los ignoró. No iba a llamar a Valeria. Ella no estaba de camino y no iba a acudir a la cita. Su hermana nunca aprobaría lo que estaban haciendo. Odiaba Silbriar y no mencionaba jamás el lugar ni a los amigos que habían hecho allí. Los había borrado como si fueran un repugnante tachón en su equilibrada vida, y encima había roto con furia el espejo para evitar volver a verlos. ¡Ella no se merecía estar allí!

	—Reg ad kal mius talbi ogne far le zane…

	—¡Lidia, para ya! —le ordenó Daniel—. ¡Val tiene que estar presente!

	—Ad teo le zag filis.

	Un pequeño torbellino de agua comenzó a formarse en la orilla del estanque. Érika contemplaba estupefacta cómo el líquido poco a poco se transformaba en una columna de humo negruzco. Daniel reparó entonces en el movimiento extraño de la nube oscura que se dirigía hacia ellos. El chico asió la espada con fuerza, preparándose para lo que fuese que escondiese esa inquietante emanación. Nico se calzó las botas con rapidez. 

	Todo aquello era un sinsentido. ¿Por qué iba a aparecer un dulce gnomo tras una oscura cortina de humo? Quiso advertir a Lidia, debía detener el conjuro, pero esta continuaba absorta en sus letras. Sus pupilas habían desaparecido y sus ojos eran ahora dos esferas blancas. Lentamente, ella despegó los pies del suelo y el movimiento ondulado de la nube comenzó a envolverla. Érika ahogó un grito de espanto. Nico trató de sujetarla por la cintura, intentando en vano depositarla de nuevo en la tierra. Daniel, con la espada, cortaba las lianas negras que cubrían todo su cuerpo, pero cada vez que las arrancaba, más parecían acrecentarse y enroscarse alrededor de sus extremidades. La tenebrosa niebla ya les impedía vislumbrar a la muchacha. Érika gritaba el nombre de su hermana una y otra vez con la esperanza de que respondiera. La nube se alejaba cada vez más, y Nico, que se había elevado con ella intentando liberarla, cayó al suelo desde una gran altura y ya no logró alcanzarla. Daniel, impotente, se retiró para contemplar cómo la niebla se desvanecía sigilosa sin dejar rastro.

	Había desaparecido, y con ella, Lidia.
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	Pensativa, jugaba con el bolígrafo. Estaba siendo un día difícil. Para empezar, la publicación de las fechas de los primeros parciales. Luego, la intensa exposición del doctor Álvarez sobre el desarrollo de las conexiones neurológicas. Y, ahora, se encontraba enfrascada junto a su compañero de estudios en cómo focalizar su trabajo sin ser demasiado simplistas. 

	Su mente le pedía a gritos un descanso. Jonay seguía apuntando ideas sin parar en un triste folio. Pensó amargamente que sería una tarea ardua convertir esa solitaria hoja en un escrito apasionante de cien páginas. Le dio varios sorbitos a su té hirviendo, esperando tener una revelación que le indicara cómo proseguir. Admiraba el entusiasmo y la tenacidad del chico, que no desfallecía y continuaba con su verborrea soltando perlas de ingenio. Detestaba admitirlo, pero todo el peso del proyecto recaía en él. Ella se limitaba a asentir o complementar su planteamiento.

	Se distrajo unos segundos observando el horizonte a través de la ventana. Los nubarrones volvían a encapotar el cielo. Se preveían tormentas eléctricas para esa noche, y deseaba estar en casa antes de que comenzaran. Un escalofrío repentino recorrió su médula espinal y, extrañamente, todo su cuerpo pareció ponerse alerta. Con suspicacia, miró a su alrededor y descubrió una de las ventanas abierta de par en par. El frío era inaguantable, así que decidió ponerse de nuevo su abrigo añil.

	—¿Te pasa algo? —Jonay mantenía las cejas arqueadas. Sus ojos verdes parecían aún más peculiares.

	—No, no… Solo ha sido una ráfaga de viento —le dijo confusa—. Creo que se me han congelado hasta las orejas.

	—Si te encuentras mal, podemos dejarlo para otro día —le sugirió, también algo cansado—. Hay una cafetería estupenda al otro lado de la calle. Hacen unos cafés con aroma de vainilla, avellanas… ¿Te apetece?

	—Me encantan las avellanas, y no me vendría mal despejarme un poco.

	El aire gélido de la calle azotaba sus mejillas sin piedad. Valeria se cubrió parte del rostro con la bufanda. Con las manos en los bolsillos, daba saltitos de vez en cuando para entrar en calor. Jonay caminaba a su lado, despreocupado. Su cabello azabache ondeaba con la brisa que se había levantado. La chica reparó en sus labios carnosos, que se habían tornado tenuemente violáceos. Sin embargo, a pesar del abrigo ligero que portaba, él no se lamentaba. Con desparpajo, se abrió paso entre la gente y entró en la cafetería. Como un caballero, hizo cola hasta llegar a la barra mientras ella se acomodaba en una de las mesas de la esquina. 

	Valeria se aflojó la bufanda que aprisionaba su cuello y se desabotonó el abrigo. Observó al chico desde allí. Tenía un cuerpo atlético, con espaldas anchas y cintura estrecha. Intuyó que debía ser un gran nadador. Hacía años que no pisaba una playa, desde que su madre había muerto. Sus vacaciones se limitaban a visitar a los abuelos. Se frotó las manos para entrar en calor y, de nuevo, un temblor sacudió su cuerpo. Perpleja, analizó cada rincón de la cafetería. No existía nada que pudiera alarmarla de aquella manera. Y, sin embargo, todo le resultaba muy extraño. Volvió a fijar su atención en su compañero de estudios y se relajó. No iba a darle importancia a una serie de escalofríos fortuitos. Podría ser que simplemente estuviera incubando alguna gripe. Lidia tenía razón: a veces se comportaba como una exagerada. 

	Jonay la saludó desde la barra y ella le sonrió. Iba a tomarse un delicioso café con un chico sumamente atractivo. Debía aclarar su mente y disfrutar de ese momento. Se sobresaltó entonces al escuchar la melodía de su móvil. Rebuscó en el bolso y, atónita, descubrió que en la pantalla se reflejaba el nombre de Daniel. Dudó unos instantes. No sabía si responder o no. Hacía más de un año que no escuchaba su voz, y ahora no era el momento más adecuado para entablar una conversación presumiblemente incómoda. Pero su curiosidad crecía. ¿Para qué demonios la estaba llamando después de un año? 

	De pronto, un terror atroz se apoderó de ella. ¿Y si sus sentidos la estaban alertando de alguna amenaza? Llevaba todo el día padeciendo continuos sobresaltos que la desconcertaban y la hacían desconfiar. ¡Ayer, Nico! ¿Y hoy, Daniel? 

	Descolgó, manteniendo la respiración como si así pudiera alejar el mal presentimiento de su cuerpo.

	—Valeria, ¿dónde estás? ¡Tienes que venir ya al parque del Retiro! ¡Ha pasado algo grave!

	La conversación no iniciaba pero que nada bien. Un sudor frío recorrió de nuevo su espinilla. Aun así, intentó mantener la calma.

	—¡¿De qué estás hablando?! No entiendo nada. —Se incorporó y se dirigió a los baños para escuchar mejor.

	—Tu hermana no quiso esperarte y ha convocado a algo maligno.

	—¡¿Qué haces tú con mi hermana?! ¡¿Qué está pasando?! —le preguntó confusa.

	—Hola, Val…

	—¿Érika? ¿Estás bien?

	—No se trata de Érika. ¡Han secuestrado a Lidia!

	Creyó desmayarse. Dejó caer la espalda contra la pared, esperando que amortiguara su inmediato desplome. Las piernas le flaqueaban y estaba perdiendo el equilibrio, pero consiguió in extremis agarrarse a uno de los lavabos y mantenerse incorporada. No comprendía nada. ¿De qué locura estaba hablando Daniel? ¿Quién se había llevado a su hermana? 

	—¡Valeria! ¡Valeria! Te necesitamos aquí ya. Voy a pasarte las coordenadas.

	Con los dedos temblorosos, Daniel intentaba manejar el móvil. Estaba angustiado. Su mente había intentado reaccionar a todo lo acontecido, pero se había bloqueado. Era evidente que lo que se había llevado a Lidia no era de este mundo. Ella había hablado de Nims, así que suponía que la chica se encontraba ahora en Silbriar. Lo había discutido con su hermano, y ambos habían llegado a la misma conclusión: un gnomo no tenía tanto poder y no aparecería tras una siniestra neblina. Solo un mago podría haber hecho una cosa semejante como imitar el aspecto de Nims, confiando en que Lidia caería en la trampa y que leería el conjuro que tan hábilmente había preparado.

	—¿Y por qué solo se la ha llevado a ella? —preguntó Nico.

	—Nosotros no estábamos leyendo el hechizo. —Daniel, abatido, se apoyaba en la espada, aparentando un coraje que se había esfumado.

	—¿Cómo vamos a cruzar hasta Silbriar? —insistía desesperado Nico, impotente por no haber podido ayudar a su amiga—. Ya no existe el espejo.

	Érika, orgullosa, extrajo del interior de la capa un pedazo de cristal del tamaño de un libro de bolsillo.

	—Lo cogí de la tienda. Era el trozo más grande, y pensé en guardarlo como recuerdo.

	—No sabemos si eso funciona, y tampoco tenemos ni idea de cómo activarlo. —Nico no encontraba solución alguna.

	—¿Dónde se ha metido Valeria? —Daniel esperaba ansioso que ella aportase alguna idea nueva.

	—No creo que venga. —La pequeña frunció el ceño, reflexiva—. Creo que Lidia no llegó a avisarla.

	Daniel, alarmado, decidió entonces llamarla por teléfono. Necesitaban su ayuda. Ella tenía la capacidad de tomar decisiones difíciles en situaciones complicadas, y aquello era un momento de pánico. 

	Tenía que devolver a Valeria a la realidad de inmediato. La imaginaba destrozada, sentada en cualquier banco de la facultad intentando digerir toda la información y a punto de darle un ataque de nervios.

	—¡Val! ¿Me oyes? No tenemos mucho tiempo. Tenemos que regresar a Silbriar.

	—¿Silbriar? ¿Por qué Silbriar? Daniel, ¿quién la ha secuestrado? —La cabeza comenzaba a darle vueltas.

	—Te lo explicaré todo en cuanto llegues aquí. Esto ha sido una trampa. Sospechamos que Nims no era el que hablaba con tu hermana. Ha sido alguien con mucho poder.

	—¿Nims? ¿Un falso Nims os ha tendido una trampa?

	—Creo que ya he encontrado el modo para activar el espejo. —Érika frotaba de manera continua el trozo de cristal, y una imagen empezaba a tomar forma en su interior.

	—¡¿Qué espejo?! —gritó Valeria, desesperada—. ¡¿De qué habla mi hermana?!

	—Érika, deja eso —le recriminó Nico.

	—Uno que tenía guardado. Por lo visto, se lo llevó de la tienda.

	Un fogonazo de luz intensa volvió a poner a los dos chicos alerta. El resplandor era tan potente que Daniel apenas podía mantener los ojos abiertos. Avanzó hasta la niña, protegiendo su vista con el brazo. Nico permanecía al lado de ella con semblante desencajado. Érika sonreía. Ya podía vislumbrar los campos verdes de Silbriar, casi podía acariciarlos. Introdujo la mano en el pequeño trozo de cristal y sintió cómo una fuerza poderosa la empujaba hacia dentro.

	—¡Érika, nooooooo!

	Daniel no pudo llegar a tiempo y la niña fue engullida por el espejo. Buscó a Nico, desesperado, y contempló alarmado cómo también era absorbido por el cristal a pesar de sus esfuerzos por escapar de la luz. Resignado, suspiró. Era mejor dejarse llevar; lo había aprendido en la aventura anterior. Era imposible luchar contra lo inevitable. Cerró los ojos y esperó a ser succionado por la magia del otro mundo.

	—¡Daniel! ¡Daniel! ¿Qué ha ocurrido? —Valeria caminaba de un lado a otro, histérica—. Por favor, contesta.

	Se detuvo en seco. Algo muy grave había sucedido, ya que nadie respondía al teléfono. Daniel había hablado del jefe de los gnomos y de una trampa. Pero ¿por qué estaban todos en el parque? ¿Por qué ella no sabía nada de un mensaje? Pronto cayó en lo obvio: su hermana se lo había ocultado todo. Sabía que en su presencia no podía hablar de Silbriar, y, claro, ¡Lidia había actuado a sus espaldas! Se maldijo a sí misma por lo estúpida que había sido. Pensaba que ignorando el problema la protegería, pero no había sido así. La había apartado de ella. Prácticamente, la había empujado a guardar silencio en todo lo referente a la magia. Alguien de Silbriar había contactado con ella y ahora había desaparecido. Valeria no tenía ninguna duda al respecto sobre la identidad del secuestrador. No se trataba de Nims, un gnomo asustadizo y poco predispuesto a las disputas. Aquello debía ser obra de Lorius. 

	Con rabia, abrió la puerta del baño y se dirigió a la salida. Debía encontrar la manera de regresar a Silbriar. No iba ser fácil, pero iba a encontrar a su hermana costara lo que costase.

	—Ey, ¿adónde vas? ¿Y el café? —Jonay la miraba incrédulo, con las dos tazas en la mano.

	—Tengo que irme… Lo siento… Es una urgencia familiar. —Valeria había olvidado por completo la presencia del muchacho—. Lo dejamos para otro día, ¿vale?

	—¿Qué ha pasado?

	—Mi hermana tiene problemas y me necesita —le dijo, después de meditar unos segundos la respuesta. 

	—¿Dónde está? Puedo llevarte sin ningún problema, ¿o es que has pensado coger  una guagua o ir en metro en hora punta?

	Valeria se plantó en la puerta. Él tenía razón, iría más rápido en coche, y no tenía tiempo que perder. Su prioridad era localizar a sus dos hermanas, y rezaba para que Érika continuase en el parque. Giró los talones y asintió con la cabeza.

	—Está bien, me ha enviado unas coordenadas al teléfono. Está en el parque del Retiro.

	Durante el camino, Valeria observó cómo los nubarrones negros se aglomeraban justo sobre ellos. En cualquier momento, la tormenta descargaría toda su furia sobre la ciudad, pero ese detalle no la distrajo de su objetivo; había sobrevivido a una tempestad peor. En Silbriar, los rayos reducían a cenizas todo lo que encontraban a su paso. Ella había escapado junto con Daniel, y ambos se habían refugiado en una cueva sin salida aparente. Los truenos eran tan ensordecedores que debían proteger sus oídos para que no les estallaran los tímpanos. No, no la asustaban aquellas nubes gruesas rebosantes de agua. Lo que de verdad la atemorizaba era el hecho de volver a un lugar donde los lobos eran soldados del mal y una simple manzana podía acabar con tu vida.

	Cruzó la arboleda corriendo, sin mirar atrás. Sus botas comenzaban a llenarse de barro, pero no detuvo su avance. Mientras todos se refugiaban de la lluvia, ella se adentraba aún más en el corazón del parque. Jonay la seguía muy de cerca, respetando su silencio. No tardarían mucho en cerrar el recinto. El viento que se había alzado soplaba con gran intensidad y las ramas de los árboles sufrían fuertes sacudidas, las cuales se resistían para no precipitarse y estrellarse contra el suelo. Valeria resollaba; apenas podía respirar con normalidad. Sintió un dolor agudo en el costado derecho. Había desplazado el ejercicio por los libros y ahora estaba sufriendo las consecuencias.

	Divisó una especie de palacete rosáceo. El móvil le indicaba que se encontraba a pocos metros del lugar que Daniel le había indicado. Calada hasta los huesos, se detuvo bajo un árbol que parecía silbar por culpa del viento. Jonay apoyó la mano en el tronco y flexionó ligeramente la cintura buscando una posición de reposo.

	—Hacía… tiempo que no… corría de esta manera… —jadeaba con voz entrecortada—. Aquí no… hay nadie… Tu hermana se habrá ido ya…

	Valeria, angustiada, inspeccionaba el terreno buscando una pista que le desvelara lo acontecido allí, bajo las sonoras hojas de aquel frío árbol. El coraje que la había empujado a ese lugar empezaba a quebrarse. No había nada, ni rastro de Érika ni de los chicos. No veía el trozo de espejo al que se había referido Daniel. ¡Nada! Todos habrían viajado a Silbriar, y ella no sabía qué debía hacer para ir a su encuentro. 

	Desmoralizada, posó su mirada en la casa del lago artificial, que parecía extraída de un cuento de hadas. Poseía un aura mágica, y el estanque que la rodeaba resaltaba aún más su belleza casi sobrenatural. Era la nota disonante dentro de la caprichosa armonía del parque, el color discordante en la paleta de un pintor. Y, sin embargo, era la pieza clave en un puzle. Aquel lugar debía esconder una entrada secreta a Silbriar, por eso habían convocado a sus amigos allí. Lorius se había aprovechado de la fuerza mágica de aquel lugar. ¡Claro, el trozo de espejo se había activado por ese motivo! Pero ella no tenía a su disposición ninguna llave, ni siquiera otro pedacito de espejo. Maldijo para sus adentros.

	—¿No deberías llamarla? —Jonay percibió la confusión en el rostro de la chica—. A tu hermana, me refiero… Puede que ya esté bien y esté en tu casa.

	—No, no lo está.

	—¿Por qué dices eso? Seguro que se trata de alguna travesura.

	—Tengo que ir a casa —soltó sin pensar—. ¿Puedes llevarme?

	—Valeria, si crees que ha pasado algo grave, deberías llamar a la policía.

	—Créeme, la policía no puede hacer nada.

	Permaneció cabizbaja durante todo el trayecto a casa. Jonay la miraba de vez en cuando de reojo. Sabía que tenía muchas preguntas, que sus respuestas evasivas no hacían sino acrecentar más su confusión, pero no podía desvelar un secreto que había jurado guardar. Ahora debía volver a casa y buscar la ballesta. Sin ella no tendría ninguna oportunidad en Silbriar. Ignoraba qué estaba ocurriendo allí, si Lorius se habría hecho de nuevo con el trono, si habría guerra o con qué clase de problemas se habían topado sus hermanas, pero no podía iniciar el viaje sin ella.

	Bajó del coche a toda velocidad y se despidió del chico sin darle más explicaciones. Llegó al trastero del jardín y atisbó el brillo inconfundible de la ballesta detrás de una pila de cajas. Su hermana la había sacado de la bolsa, y eso solo podía significar que habían ido al parque con sus objetos. No sabía si gritar o alegrarse. Al menos habían sido precavidas, ya que habían viajado a Silbriar con los zapatos y la capa. Guardó la ballesta en una bolsa de cartón y se dispuso de nuevo a salir.

	—Valeria, ¿dónde están tus modales? ¿Has dejado a este chico fuera con la que está cayendo?

	No supo qué responder. Su padre había invitado a Jonay a entrar cuando ella pensaba que ya se había marchado. Quizá había sido algo grosera al no darle las gracias por su ayuda, pero ahora no tenía tiempo que perder. Debía ir a la Tienda de los Cuentos para buscar otro trozo de espejo y volver al parque, o tal vez podría activar el cristal en la misma tienda. Fuera como fuese, no podía explicarle a Jonay por qué motivo se iba a introducir en un edificio en ruinas para buscar a su hermana.

	—Pensé que necesitarías ayuda con ese asunto —le dijo, haciendo un guiño.

	—Ah, no te preocupes, lo tengo todo controlado.

	—Val, ¿sabes dónde están tus hermanas? Lidia no contesta al teléfono. Me dijo que volvería pronto a casa y no lo ha hecho. He llamado a Ruth, pero tampoco responde. La tormenta parece que va a peor, y no podrán regresar a pie. Pensaba coger el coche e ir a buscarlas.

	—Señor Ramos, no se moleste, ya vamos nosotros —soltó Jonay con desparpajo—. Lidia llamó a Valeria hace unos minutos y están bien. Se han refugiado de la lluvia en un bar cerca de aquí.

	—Entonces, ¿las recoges tú? —Su padre respiró aliviado.

	—Sí, papá, ningún problema. Íbamos a salir ahora mismo.

	—Mejor cámbiate primero, que estás empapada.

	Valeria desoyó las palabras de su padre y, en cuanto este volvió a su despacho, se encaminó a la puerta de entrada. Estaba enojada por la intromisión del muchacho en sus asuntos. Cruzó el patio a grandes zancadas y se dirigió al coche.

	—Mi padre nos está mirando desde la ventana —le dijo, dando un portazo—. En cuanto gires la esquina, me bajo.

	—¿Por qué eres tan cabezota? Te he cubierto con tu padre, a quien, por cierto, deberías decirle que sus «dos» hijas han desaparecido.
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